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íVágiles matipisa», asuatadág, tnadrgaag, caen ex-
1 ten nadas sobré la tíor ouyo cáiiz se oiréce .como 
ásHo seguro e invuluerable defdQd'ído*gor':tl arp­
iña d é l a ' c a r i d a d . ' ^y. '•'. : ¡:ÍÍ^ .'.,'•:-'< .,: ;Ú,: ^y> -K'-KJÁ^'-' 

Mira las.de raatiposas. recibieron, Ja-.-fátal.emp' 
bestida, pero müchas por;millonea tamb.icu./a! ya-
ronsé porque lógrarou,tocar pr.9ütb;el íyivíficaul^. 
nimbo del bello asilo, siempre iozanpi.síétnprejtresy. 
co, pues'eu el picho sobre el cual exÍ8te>«h'»y.'iQ' 
depósito inagotable del^^ae: brota.:abúndaütisimb.: 
e' uutriiivo jugo queledá vidi>;: t í amor de, Ift-hu-
ujaüidad... ,' \ . - ' i . r.; ' ' '•• 

Ha pasa lo algúá tiempo. Las é8tr'eíIaf*",';pbco a: 
poco, pal! iócpn como presiutieodo elpróximo fin 
de su brillo. RApides, desaparecen huyendo fugi­
tivas hacia occidente las tétricas ..soihbraá de la 
nocbtí, iuieutras qué/por-<iienle,;Íá ;ll!Z;^^ 
que 88 vi Ja, ya reauimáudplo^ .̂tpdo-n.Vtrf̂ ^ 
los más bellos colores: Las^áup.sa^svavóa 
dula'jdo sus armoniosos,tTÍñp«réirtc)náñ'«l''.,^^^ 
sublime de lá creaoióu saludando araétroVreÍt*& 
m'ajestni'so sérelevaen ©í eppacibvrA'̂ ŝT'U ";í V'-v^ 
.; Eijtouces, Humanidad, ,nrlada;»(pJaz,icadiaát^^^^ 
de' b»'Íléza,',d.ebhoja sí: lior, flor"qae,;^•Q^dplBtro,'y;; 
cuya destrv'cciciü trató de ev "tar'rpórq[uep:ií6 '̂..cK^P , 
áeíhecho el asiló donde,timtós h'allafón;e( cbnsiié?., 
lo. Qi ieP óvi|arIoV'pf!ro;no''pri'é(íóívrá^^^ 
IJugliau por «lafgaráé infiíotós haista -jíóder̂ ^ 
ner aqijella..mauó9uó áesboja Ja flor j ^ c)>yp,8.."pótá« -
|o_á vuelatí.ppr eil espacio cómp ma/ipo^sdél espl-'; 
rit ' i . . " , ; , / ' , " • , . ' "''.' - '-.'''''}• ''•''• vV-'^ 

YQbndqiiero q.uó.áaí sübéda,' Y quifro •.imjp.éí': 
dirlo, y mis brázo8-8oc(;íiíp'|)ptébtes/y;üíí'Hgárgiiñta. 
ee estrecha y.....¡:}.'^'¿^'^^^^^-:fifi^:^^^;--' ,'. '•:^-

¿-^Cliico, que le ;mata8.';.¿i»!é rhades eonám-
b u i . i ? . • . " . . . ' ' . : , • • • .- •- • • ; . • ; • • • 

Despierto. Todo ha desaparecido;^ mujer, mun-. 
do, flor, mariposas, pétalos, lodo; -̂  . 

Me enciteutro en medio de unas de las calha 
Vnás t é líricas de Lúbrín. A mi ladoj^el mejor de 
mis ainigo", seguíajjpreguñtán lome ^la.vcausá de 
mi estado; Yo üo iiubía qíie cbii test arle. .Estaba 
alordido. ' ' - • ' • "̂  '-• - - •' 

Üa prontn, veo ante mis ojoi descender lenta­
mente un I étalo dé rosayOo tíüevo aparece en mi 
jnenioria el recuerdo deja flor-asilo y rápido; me 
iioclinó para cogería cuando topaba aíauejo,. besó 
la ilusiÓD y surgió la'sorpreso: la íi'ója,! áubíimo se 
,lia transtürmado eu- i>ná: hermoeÍBimar mujer de 
ojos de cielo, de boca.de ángel y na&vdiviiía, de 
aliento perfumado como la flpt-asilp;' de" talle es­
belto, de p^ov¡mi<;ütos ligeros y.,yaporoBos pomo 
,los celajes que a,|a ipatronaerivolvían...yqne luir 
ce, iu8Íiiuaüte,ineofrecía uná..f;ur a palibio de 
una limosua para fundar,un Beiío^ Y.otra hi.ja y 

•y otro yoíra y.todasjptpiimo, aí.lfegar'ai suelo, 
trausformabanse en qiierubeív en angeles, ea dio­
sas ofreciendo todas la flor-pecfamada cpu él in­
tenso aroma de la paridad., . / , 

Comencé a comprender:,en .este pueblo de mis 
amores celebrábase la, fles.ta d^ la flor: mis jóvenes 
y hermosas paisapas ofrecían flores' y aromas en 
cambio de una.limosna.. 

No desmayei? en vuestro. em.peñp,;á;ngele8, dé 
la caridad ya sabéis que qada an^ de:yp8otraav ef 
un jétalo y que reunidas todas constituís ,Ia fiq'f; ' 
cuyo cáliz será él asilo, eí refugio de.^.pobreí des-̂  
graciados que perecerían faUJménte, en. el negro 
«bismo de perdicióa si vuestra ayuda íet (áltase. 1 

.. ¡Blañd¡dpérseyeran|e8 como.arnja vencedora 
íá flor^que; peVínaÍandb"él- ambiente á'éja." para 
Biebspre; a la miseria y sil Jlétrico cortejo, 
i>¿'íLáíJb.en(Jioion se-
ríjDiiyuos.tî asp las de aque­
llos qiie.cajfitátivbd y altirdistas^iniciéroa la '.idea 
ytM^dé^íos que la patrp'cináa ,y ".coa'dyúvea; a au 
píÍÍ!!tgVyTfe!iz;r¿alizacibn; . *, 
'•'f;í-St,JBe:c<^̂ ^ mi el placer; más 
grlnde^iflue expéjrjijaetito en mi ;vida,-8i por él cop-
t^aiibbb páisará de'ser un sijejiores ia-i hérmoáp, 
es^tansi^blime qué no p'iedp,por menos de éxcla-
Sair OPQ el poeta: «iSoñecnp?, álma.&oñemps!» 
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%i:;%;:\'- Manecitas muy blancas^., angelicales, 
^1^^; mauecitasde hadas que el poeta besa, • 
.T'^rjtiiánécifcas'qué inspiran mia madrigales, 
;j^i;í.limosneras que bu^cau unarprbmesa ^ 
^^yl^^pbrtáronle las flores a Ips rosales, . . 
í|:||]'|,. Y sin sufrir siquiera ningiiu'dolor, j 
';;-4syí̂ no siutieudo los dedos espiúa' algiina 
:; i;, .del diminuto .tallPde'ffésoaflpí-,:' 
'f<f 'mientras fueron cóiftaüdo.^rina por una, 
f cantaba en los rosaleael ruiseñor. ••.. 

En un momento todo líuóidesppjado 
,̂ de yipletas, de nardo^^J .¿e jaiininezy. , 
: .los huertos;áálá ' |&lií^ 
":lasÑoriaíVlas 'macé|a*8;y'éftemtpírradb^f 
dbñde'pían'^bs-éüdechaá Iqaó^^ 

Dá aquellas Uo'das flores de;jb.sirpsíaleBi 
amantes. pptppaQe f̂isi di5Jriii8.6fip.ie?, ^ •'. 

fJas^üriapós deda8.|nO!!|sa,sm^^ 1 
^íiibíéronpapriciíbsps arqba^^^ 
prendióüdolas^al peQlío'^j'íps'eelibré's,;,^; 
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Perfume balsámicoque el alma .embriaga 
: un día:seis de MayoJienó la Oiudad. 
¿Que quiép fuó.ia,cansa de tanto consuelo? 
¡Mujeres iiérmósts, bajadas del cielo, 
<)ue'eraQ mensajeras de lá Caridad! 

" ; •••'•'•'.", ''^'"••':y': j . B . p . 

La dicha que huye,.. 
í'jíEl sol'explenidente,; bañaba artística-
rttente oon s lís í u ai i ni eos ra y os 1 a h u m i !• 
dísima cabafla, dondo una anciana de 
maciiénto rostro y plateados cabellos, 11o-
;ra^>'dfil;inándp niiaerias da 
Ja ¡vída,,:yĵ 4o^ 
í4elicia|^3^eirv?an^ . de 
ia hiña más angelical y.^pura^' 

Un arroyueió de^oristalinaB aguas^be^ 
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